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Rncunono X.4. DnnncHos HUMANos y MEDro AMBTENTE

Hernán

de muy distinto tipo, produciéndose unLos argumentos legales y morales son dinámicos, y
nuevas conceptualizaciones pueden ofrecer sólidos
fundamentos para la protección del medio ambiente.
En este recuadro se describirá brevemente el des-
arrollo histórico de la noción de derecltos ltumanos,
que en sus expresiones más recientes incorporan el

derecho a un medio ambiente ecológicamente ínte-

gro, no sólo para los seres humanos, sino también
para todos los seres vivos.

En la Antigüedad Clásica no hubo declaracio-
nes universales de derechos humanos, sino que es-
tos derechos existieron de modo distinto al actual y
sin declaraciones que los definieran. Se considera ha-
bitualmente que la Carta Magna frrmada por el rey
de Inglaterra Juan Sin Tierra en l2I5 constituye la

primera declaración de derechos humanos moderna.
En ella la nobleza y el clero obtienen de Juan Sin
Tierra un compromiso de respeto para una serie de
garantías individuales y materiales. Posteriormente,

. a o :
55ó la conquista de América puso en contacto a pueblos

que tardó mucho en ser comprendido y
Los conquistadores europeos definieron cienc

rechos para los indígenas, los que no fueron
sariamente respetados. Durante el primer tercio
siglo xrn religiosos y filósofos, como los
Bartolomé de las Casas o Francisco de Vitoria.

dándose en una concepción del derecho natural

inspiración católica, declaraban el derecho a la

bertad de los indígenas y el derecho a resistir

rras injustas, como las que frecuentemente
los españoles a los antiguos habitantes americanc.

Tánto la Carta Magna como algunas declar+
ciones relativas a los derechos de los indígenas ame-
ricanos pueden ser clasificadas dentro de la llamad¡
"primera generación' de derechos humanos, quc
está constituida por los derechos civiles y políticos
tales como el derecho a la vida, a la libertad y a h
asociación. Su formulación máó coherente ocurrió
entré los siglos xvr y xvtn, y en su fundamentación



--osófica se pueden distinguir dos tendencias. por
-ra parre, la representada por el filósofo inglés John-,¡cke 

(1632-1704), quien sosriene que la s<rciedad
:=be garantizar los derechos individuales, pues ésros
= originan-en el estado de naturaleza.---,.por lo tan-

: - . al Estado sóló le corresponde reconocerlos y
:--omoverlos- (véase el Thatado sobre el Gobierno
-iil, 1690). Por otra pame, el filósofo francés Jean
:.ques Rousseau (1712-1778), sostiene que en el

..rado de naturaleza el hombre perecería si no cam_
---¡ra su forma de ser. Por lo tanto, todos losdere_
:,:os ciudadanos se deben al conrraro social y se
¡-'oordinan a éste (véase El Contrato Social, 1762).

I-a primera generación de derechcis humanos
.'=;á recogida en la Declaración de Derechos del Hom_
.-. _r' d.el Ciudadano de 1789 y en la Declaración---,:irersal 

de Derecltos Humanos de 1948. Cabe des_
,:-ar que ya durante la Revolución Francesa hubo
: -:ejas en el sentido de que se hablaba de derechos
:=- -hombre" (droits de l'homme) y no del hombre y
:, Ia mujer. Pa¡a evitar una posible fuente de dis_
-- ninación, hoy se prefiere el término ,.derechos
- ':reros", v¿ílido para cualquier sexo.

La "segunda generación" de derechos humanos
. ;onstituyen los derechos sociales y económicos.
1-iunos autores estiman que estos derechos no
. :len un fundamento natural, puesto que no son

ienables y rienen un carácrer derivado; esro es,
penenecen a cada hombre independientemenre

- = .u r-oluntad, sino que derivan de decisiones vira_
-, :ales como el tipo y cantidad de trabajo que cada

- -:j quiera realizar, de modo que la sociédad no
=:e Ia obligación de garantizarle un mínimo de

:-=:restar. Esos derechos han sido recogidos en de_
: .:¿ciones recientes, como el pacto Internacional dz
- ---¿ihos Económicos, Sociales y Cuburales, propuesto
- -: Ias Naciones Unidas en 1966 y que entró en
,,::ncia en 7976. En esta declaración los Estados
-:rlantes se obligan a gaÍantizer, entre orras cosas,--:r 

salario equitativo e igual por trabajo de igual
:'Lrr sin distinciones", "la higiene y la seguridal en

=- :rabajo" y el "derecho de toda persona a fundar
,-:dicaros". Algunos de los derechos de segunda
:.neración, como la abolición de la esclavitud. son

vantes. Sin embargo, algunos movimientos sociales,
especialmente de izquierda, consideran que sin los
derechos de segunda generación, los de primera son
abstractos e inútiles. En esa perspectiva fue enuncia-
da, en 1947, la Carta Internacional Americana de
Garantías Sociales, que enumera los dereóhos del
trabajador.

Una situación paradójica se produce con la
"tercera generación" de derechos humanos (véase
Haarsche¡ 1993).Éstos están referidos al medio
ambiente, y pueden abarcar desde el derecho a vivir
en un ambiente libre de conraminación (véase, por
ejemplo, la Constitución de la República de Chile),
hasta el supuesto que todos los seres vivos, y no sólo
los humanos, poseen derechos. Erta ter. . r"  g.-
neración es la más polémica de todas, pues se le cri_
tica que carece de sujeto nítido que reivindique su
derecho y al mismo tiempo nd existe r.rn ob¡.to
claro sobre el cual reivindicarlo. ¿A qué sujeto indi-
vidual, colectivo o político le corresponde reclama¡
por ejemplo, por la destrucción de la capa de
ozono? ¿A quién hacerle la exigencia? ¿e"é autori_
dad se pronuncia sobre la validez áel reclamo?
¿Dónde comienza y dónde concluye el objeto ,,capa

de ozono" y en qué umbral se fija su carácter áe
"desrruida por la conraminación"?

Los especialistas coinciden en que sin un sujeto
de derecho, sin un objeto de derecho y sin una
autoridad que casrigue la transgresión, no existe
propiamente un de¡echo, sino sólo una convención
moral. Con todo, cada día. se riende a flexibilizar
más los concepros jurídicos para acoger en ellos los
problemas ambientales. Caso especial es el relativo a
si los animales no-humanos son suietos de derecho
y dignos de consideración moral, como proclaman
las corrientes filósofica s de Liberación Animal ! De-
rechos Animales (véase Kwiatkowska e Issa, f99g).
Esta postura es resistida por la conciencia jvídica
tradicional, de modo que los derechos de los ani-
males podrían ser clasificados en una cuarra gene-
ración de derechos, ya no humanos, sino general de
los seres vivos.

Podemos concluir que el concepro de derechos
humanos se ha ido constituyendo poco a poco y
que sus características, aun cuando se les declare
inalienables, se han ido fiJando y completando con
el paso del tiempo. Los cambios culiurales y so-
ciales, aunque lenros, imponen exigencias a juiistas, 339



filósofos y políticos. Eso sucedió con algunos dere-
chos hoy considerados evidentes, como la libertad y
la vida, que parecían absurdos cuando en nume-
rosos países aún estaba vigente la esclavitud. Por
ello, eabe pensar que, tal vez con
los derechos dlsegunday terceru generación se irán
asentando en la conciencia jurídica, cultural y po-
lítica de la humanidad, siendo probable que en
algunas décadas se les pueda considerar como algo
evidente.

Frailes como Francisco de Vitoria, Bernardino de Sahagún,
Bartolomé de las Casas y Domingo de Santo Tomás reac-
cionaron inmediata-mente a comienzos del siglo xvr contra
el trato brutal hacia los indígenas americanos, logrando
que Carlos V condenara las encomiendas en L520.
El reconocimiento de los indígenas como seres humanos
racionales y libres representa una primera superación del
eurocentrismo, aI extender los derechos humanos básicos
más allá de los conquistadores. (Retrato de Bartolomé de las
Casas de J. A. Llorente tomado de Oeuures de don Barthéle-
mi de Las Casas, 1822, Edward E. Ayer collecdon, cortesía
de The Newberry Library).
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